PROCESO Y LEY DE CURACIÓN

 

“Medicina es todo aquello que nos ayuda a estar en armonía con nosotros mismos y con nuestro entorno.”


                                                           Indios Lakotas

 

Valorando la enfermedad en su dimensión espacial y temporal, vemos frecuentemente, que la supresión de los síntomas de una enfermedad orgánica restaura la normalidad, pero no la salud. Después del tratamiento el paciente no se siente realmente bien, y con el tiempo los síntomas vuelven bajo la misma forma o bajo una forma diferente, que consideramos debido a una nueva enfermedad. 

 

La verdadera curación se acompaña de bienestar y de una sensación de ser una persona nueva, centrada y feliz. El proceso de curación radica en tomar conciencia de nuestro ser íntimo, donde también experimentamos la fuerza vital no condicionada, donde descubrimos que nuestro verdadero ser es diferente de la idea errónea que teníamos de nuestro yo individual, y que somos parte de un Todo universal. 

 

“El destino de todo ser humano es cumplir un proceso que lo lleva desde el autismo infantil, en el que es un ser desvalido, inseguro, dependiente y pasivo, hacia el estado adulto o un estado de conciencia en el que desaparece la valla que separa el mundo subjetivo del objetivo, del yo individual al yo trascendente, convirtiéndose así en persona humana libre de automatismos infantiles y por lo tanto capacitado para crear su destino propio. El médico debe comprender la emocionalidad y el funcionamiento del individuo como persona, las vicisitudes en el proceso de maduración del ser como persona humana”.

                                                        Paschero

 

Curarnos es llegar a nuestro centro vital, a nuestro Sol interior vibrante y luminoso, deshaciéndonos de las coberturas que nos limitaban, descubriendo la naturaleza amorosa del ser, amor que fluye hacia nosotros mismos y hacia nuestro entorno (incluidos animales y plantas), porque esa es nuestra verdadera naturaleza no condicionada por ideas erróneas o por sentimientos de deseo-aversión. 

 

“La purificación interna consiste en desechar de la mente los malos y siniestros pensamientos y del ánimo las emociones concupiscentes y pasionales”.

                                                       Vivekananda

 

La curación es, por tanto, madurar psicológicamente, evolucionar hacia el mas alto nivel de conciencia, pasando del egoísmo y dependencia infantil, o de la instintividad animal, hacia la actitud amorosa y madura de la naturaleza esencial de nuestra alma.

Cualquier curación que no propenda hacia este fin, solo será supresiva de síntomas, y por tanto, podrá mejorar la enfermedad a nivel sintomático pero se agravará a nivel global. Ese es el ideal de curación que Hahnemann propone en su Organón, hacer que el ser humano se convierta en instrumento de su espíritu, encontrando el sentido trascendente de su vida. 
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